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Por: Efraín Segura Molas 


La dama del mar 
Las agujas de cera acarician las uñas de la bestia, la señora de blanco y rosa camina entre 
los dientes de las profundidades del cielo, la señora de rosas pasea entre los barcos de 
sangre y sal, de hierro y madera. La dama del alba se esconde entre las cadenas, las hojas y 
los cuchillos, la señora de la soledad humedece la arena como el reflejo de miles de espejos 
con sus lágrimas de cobre, cuando antes de la pesadilla del amanecer, conduce la barcarola 
de óxido y muerte hacia el vacío. Entre las olas de la oscuridad del azul eterno, la madre de 
la arena oculta sus ojos de noche entre la eternidad del universo en sus cabellos, su piel de 
estrellas hace sangrar a los árboles, a la putrefacción, a los clavos de piedra que forman el 
puente que separa, que conduce a las puertas del infinito, de la nada. La virgen blanca besa 
con sus dedos las cadenas que separan a la tierra del vacío, de la oscuridad de sal y corales; 
sonríe, mas sus labios pronuncian una oración a los peces, a las estrellas, a la sal y a los 
clavos, a todos los barcos que han partido a la nada en su nombre. La virgen rosa contempla 
el sol, quien le teme, y su temor es una flor de miel y sangre. La dama de blanco sabe que la 
soledad conduce la verdad en su vientre, en lo profundo del mar de los sueños. La virgen de 
clavos y peces, la madre de la soledad y de los sueños. La señora de rosa y blanco conduce 
el barco de la tristeza en su trono de mariposas muertas, desflora rosas rojas y rosas 
blancas, marca un camino de pétalos y migajas de almas, desflora almas negras y azules. La 
señora de los peces sabe que los cirios y las flores cubrirán el ataúd donde dormirá el cielo, 
la bestia de dientes de estrellas y ojos de abismos. La virgen del miedo hiere las espinas de 
las rosas y espera, sabe que la sombra de la luz antes del atardecer es el sueño del espíritu 
del señor del vacío que devora almas y sueños, el dueño del mar y del infierno se ha 


reflejado en los ojos de la dama de la muerte. 


La virgen de ojos de oscuridad y piel de arena acaricia a la bestia azul de la luna, besa cada 
un de sus dientes de hierro, de alfileres de hielo, la señora del abismo oculta entre su 
vestido blanco al señor del mar, abraza al pez blanco y azul entre sus manos de espinas, 
entre rosas rojas y rosas negras, encerrándolo en las profundidades del mar púrpura de su 
corazón. La bestia duerme despierta entre los senos de la señora de la eternidad. La dama 
observa dormida la nada en sus ojos, en los ojos de la bestia azul y blanca, reflejada en el 
mar, pero sus las lágrimas de flores despertaron al tiburón de hielo y el filo de su piel 
arrulló a la dama de rosas blancas y negras. El sol se ocultó en el ataúd del mar destruyendo 
el cielo de sal y mariposas muertas, la señora de la soledad ensangrentó a la bestia del mar 
con sus dientes de espinas de hierro, de clavos de rosas, de velas de arena; destrozándola, 
entre cirios, entre luces y entre sueños. La bestia del abismo desgarró con espinas y alfileres 
el corazón de la virgen de la nada, tiñendo de sangre su piel de arena y sus ojos de sueños, 
derramando su vientre entre los árboles muertos, entre el óxido y la putrefacción de ese 
barco de sueños y eternidad. 

Las tumbas flotantes de clavos y madera velan en el nombre del vacío, barcarolas de 
sueños, su agonía es el último adiós de la bestia que navega el cielo y de la dama que deja 
rastros de pétalos y sangre. Las almas de las flores conducen el ataúd del mar entre luces y 
velas de espinas de rosas que destazan el cielo. Los alfileres de estrellas ocultan los ojos 
como lágrimas de la dama de mar, que como pétalos y migajas, entierra en el abismo azul 
al señor de la nada, los tiburones tiñen su alma de azul en el infinito púrpura de las aguas en 
los ojos de la virgen del alba, en la oscuridad de las flores, en la muerte de las almas, en la 


eternidad de los sueños. 


Alicia en el país de las maravillas 


Mi dulce niña por que me persigues 
en la eternidad de la luz ultravioleta, 
en cada una de las puertas donde te 
escondes para platicar con las 
orugas y las flores, en la oscuridad 
del bosque subterráneo, en las 
profundidades del mar esmeralda, 
en los jardines de rosas donde entre 
laberintos nos fundimos en los tonos 
infrarrojos de los naipes de corazones, 
el viento juega con tus cabellos de 
oro y la lluvia con tus ojos de cielo, 
mi niña y sus sueños se esconden 
en la sonrisa de un gato, 
pero no tengo tiempo, se hace tarde 


para la hora del té. 


La bailarina de cristal 

Podría llorar, fragmentar mis lágrimas, pero eso de nada serviría. En este triste invierno, los 
grandes escaparates de la ciudad acarician las ilusiones de las almas de esta oscura capital, 
la luz eléctrica, el cinematógrafo y las muñecas de porcelana, novedades de este fin de siglo 
y en 1899, las fantasías de todas las damitas incluyéndome a mí. Al terminar las últimas 
vueltas del carrusel, de esos caballitos de madera donde los niños soñaban ser grandes 
soldados que combatían en batallas eternas defendiendo castillos y princesas y al terminar 
la batalla (las vueltas del carrusel del corcel mecánico) bajaría de él con su uniforme de 
militar, con su espada y una flor para mí, yo me reiría; por que al pedir mi mano al rey (mi 
papá) este se negaría y los enviaría a otras peligrosas misiones, para luego decirme a mi con 
seriedad: Carolina mi princesita, eres muy pequeña, y después sonriéndome levantarme en 
sus brazos dándome un gran beso, diciéndome: Te quiero, mi pequeña princesita. 

Al recorrer los grandes almacenes y confiterías, papá y su niña entraron en "La flor de 
Loto" uno de los más exóticos y variados, donde había mercancías del lejano Oriente, telas 
de seda fina, grandes jarrones de jade y esmeralda, espejos, relojes y esos barcos encerrados 
en una botella que tanto fascinaban a papá. Al entrar sentí un poco de temor y asombro por 
tantas cosas tan extrañas y bonitas, entones un simpático arlequín me obsequió una gran 
paleta de caramelo de color azul y rojo como regalo de navidad, el mismo con que 
consentían en el lugar a todas las niñas, en ese momento me quedé asombrada, fue cuando 
la vi. Era la muñeca más preciosa y bonita que había conocido, estaba semiescondida en 
uno de los grandes aparadores del almacén. Una pequeña bailarina de ballet, vivía en una 
cajita con grabados de máscaras y rosas; su piel era de blanca porcelana, su cabello negro 
peinado y recogido, su vestido de cristal rosa, y al darle cuerda a la cajita mágicamente 


bailaba al compás de un minué. 


Sus ojos negros y en su mirada tristeza, (tal vez debía practicar mucho y eso la agotaba), 
pero así es cuando se quiere llegar a ser una gran bailarina y ser admirada por reyes y 
príncipes. 

Tal vez se siente sola en esa cajita, bailando todo el tiempo sin descansar, esperando a su 
príncipe que vendrá en un hermoso corcel como el del carrusel, cansada esperando el amor, 
esperando siempre; quisiera huir de la cajita e ir en búsqueda de él, pero tiene miedo de 
romperse siendo de cristal y perderse en este gran almacén; por eso en sus ojos hay tanta 
tristeza, podría llorar, fragmentar mis lágrimas, pero eso de nada serviría. 

El gran reloj del almacén tocaba sus campanitas anunciando las ocho en punto, hora de 
cerrar y también como dice papá, hora de que las princesitas se vayan a la cama a tener 
dulces sueños; siento tristeza por la pequeña bailarina que se quedará sola en ese gran 
almacén. Tal vez sólo necesite una amiga igual que yo. Mañana le pediré a papá que me 
obsequie la bailarina de cristal, le diré que ese es mi gran deseo, mi pequeña ilusión, que 
nunca más estará sola, juntas bailaremos en grandes teatros para reyes y príncipes e iremos 


en un corcel mecánico en búsqueda de nuestro príncipe con una espada y una flor. 


Ensueños industriales 


-Carolina: 

-Sí, dime. 

-¿Me amas? 

-Sí, te amo. 

-¿Cuánto me amas? 

-Con todo el corazón. 

-¿Cuánto más? 

-Como para acariciar tus ojos con navajas 
y tus manos con alfileres. 

-¿Cuánto más? 

-Como para besar tus labios con vidrios 

y tu piel con ácido clorhídrico. 

-¿Cuál más? 

-Arrullarte a martillazos para regar las flores 
y las mariposas con tu sangre. 

-Carolina. 

-Carolina no está aquí. 

-¿Dónde está? 

-En ninguna parte. 

-Entonces, ¿con quién he estado hablando? 
-Con nadie. 

-Entonces, ¿Quién eres? 

-Nadie. 


Santa Cecilia y las minas de azufre 
La damisela juega a los dados con el cobre, el oro y el óxido, 
con la agonía de los engranes, 
el silencio de las calderas, 
la corrosión de los metales. 
La dama de hierro duerme en la oscuridad. 
En la vieja mina la humedad cubre su rostro, 
el azufre oculta su sonrisa 
dejando rastros de fuego y sangre. 
Los taladros y excavadoras saben cuando será el tiempo, 
la caída de todo, 
el principio del fin. 
Los vidrios rotos conocen el camino, 
las rieles que conducen hacia el exterior, 
hacia arriba, 
hacia el cielo, 
martillos enterrados en la más profunda eternidad. 
Santa Cecilia se estrelló en la luna incendiándola, 
cubriendo de fuego y sangre las calderas y engranes 
del infierno. 
Santa Cecilia, la damisela, la dama de hierro, 
el tren de carga mil ochocientos noventa y seis 


de la vieja mina de azufre. 


A través del espejo 
Niña de los sueños, dime donde ocultas la memoria y los recuerdos de la realidad, dime 
como entre libros y piezas de ajedrez aprendiste a ensangrentar al mar en tus ojos, por que 
la reina de los flamingos te arrancó la piel con miles de picos negros en el cielo. Niña de mi 
corazón, por que entre tus dientes se ocultan miles de fragmentos de conejos muertos si 
sabes que las lagartijas y las ratas incinerarán tu nombre. Niña de ojos de sangre y cabellos 
de flores, dime donde los gusanos hablan con el tiempo, como miles de pelícanos desfloran 
tu memoria, mi princesa de relojes y teteras, la crueldad se oculta entre tus sueños, mi 
princesa decapitada, mi niña de corazones rojos, sabes que todos los relojes han muerto y 
los tréboles crecen en todos tus sueños, por que ocultas clavos y martillos en el bosque 
subterráneo de tu vientre, por que sabes hacer sangrar a las flores y arder al mar. Niña de 
este sueño llamado existencia Ó verdad, o acaso quisieras despertar de esta pesadilla al 
sueño de los ceros y los unos. Niña de papel y recuerdos, sólo eres un reflejo de un espejo 
roto, y donde ocultarás tus pesadillas cuando el sueño termine, cuando la luna desaparezca 
en el mar, mi niña de corazones negros y gusanos, enséñame ha ensangrentar al mar, mi 
niña de piel de flores, enséñame ha dormir en la realidad, mi niña de letras, enséñame ha 
morir, como los conejos, los gatos, los ratones, las lagartijas y los sueños, como mueren las 
flores entre tus labios, en el mar de tus ojos, en tu corazón, mi niña de recuerdos, enséñame 
a no existir, a ser parte de todos los libros y sueños, mi niña del infierno de la oscuridad, 
sabes que ocultas todas tus pesadillas en la luna, en el miedo a los objetos inanimados, mi 
niña de papel y sangre, enséñame el vacío, la nada, la eternidad de las sombras de los 


recuerdos, el cielo de espejos y flores de la no existencia, de la única realidad, de la muerte. 


Nocturno 
Recuerdas la pequeña ventana en el espejo, la tenue luz del quinqué, las oscuras historias de 
voces y sombras, cuando nos escondíamos en nuestro jardín secreto de azúcar y jengibre. 
El reflejo del farol en la luna, las flores y las máscaras en tus ojos, los oscuros lagos 
subterráneos en tu corazón. 
La voz que susurra en mis sueños, la sombra que acaricia tus fantasías. 
Recuerdas los caramelos y los chocolates, el cuento del soldadito de plomo en tus labios, 
las clases de piano al atardecer, los ecos de los laberintos de voces cuando jugábamos con 
las sombras del desván. 
Recuerdas el cuarto de los espejos, el reloj y las zapatillas de ballet, el vals de las flores, las 
velas y sus lágrimas de cera. 


Tu voz y mis recuerdos se esconden en las sombras de tu memoria. 
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El espantapájaros 
Existe un error en los sistemas de producción en serie. 
Los engranes del odio que mueve la gran maquinaria de la ignorancia, la gran fosa de la 
eternidad. 
El señor de las llagas escupe el verbo de la violencia, la inspiración del espíritu de la 
demencia. 
El dios del dolor y la intolerancia es la putrefacción de miles de flores marchitas, creó la 
piedad y la fe como un cadáver crea hongos y gusanos. 
El gran suicida del universo, el no vivo, el ingenuo que dio su vida por nadie, el enfermo 
que vivía de la enfermedad y del odio. 
Los cuervos comen su carne y los alacranes beben su sangre. 
Inmundicia de ilusiones y eternidad. 
La gran máquina rota donde se muelen los intestinos y las vísceras de los ángeles. 
Por eso creo en la crueldad y en la inmundicia, en la fe y en la santidad. 
En la estupidez y en la inocencia. 
En la vida eterna y en la violencia, en la intolerancia y en la piedad. 
En la demencia y en la gracia. 
En la vida después de la muerte y en la muerte después de la vida. 
En el no vivo que a los tres días regreso de entre los muertos del infierno. 
En lucifer, en dios, en la sangre y en los gusanos. 


Amén. 
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Mascarada 
En la oscuridad del siglo de las luces. 
Los candelabros y las flores conducen a la muerte, en el sueño de las agujas del reloj, por 
las escaleras de mármol rosa. 

En el primer acto, el miedo se oculta entre cortinas de terciopelo, las luces se reflejan en la 
azul melancolía de las lágrimas de tristeza en los ojos de la tímida bailarina, recorren su 
rostro corriendo en su blanco maquillaje como fantasmas; el dolor se congela entre sus 

medias de hielo y sus zapatillas de plata. 

En el segundo acto; recuerda, el continuo martillar de las notas del piano, el compás y el 
giro del minué, arriba y abajo, sin saber, si es ella o si ella es el reflejo de una bailarina en 
el espejo. 

No puede recordar, cual de todas las bailarinas que al unísono compás son ella, y cuál 
reflejo en el espejo es el de la bailarina que comete los mismos errores de ella, los mismos 
errores de todas ellas, los que no comete ninguna bailarina en el espejo. 

Y por que en el tercer acto. 

Ya no es ella si no el reflejo, y por primera vez ya no es el reflejo sino la bailarina; ahora ya 
no son ellas, sino un solitario reflejo en el espejo. 

La bailarina no pudo entender esto y por última vez su corazón siguió el continuo compás 
del martillar de las notas del piano, el compás y el giro del minué. 

La luz se perdió en sus finos ojos reflejando el azul del infinito. 

Sus lágrimas sucumbieron en la eternidad de su blanco rostro. 

Sus medias y zapatillas ahora cuelgan entre espinos de rosas blancas teñidas de sangre. 
Todas las noches, detrás de las cortinas de terciopelo, por las escaleras de mármol rosa, se 


escucha en el compás del minué, el reflejo de una tímida bailarina en el espejo. 
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Metrópolis 
Las espirales vomitan sangre al cielo azul-violeta del atardecer en un laberinto de luces, 
sueños e ilusiones. 
La destrucción y la realidad se encuentra entre los aparadores del ocaso y del amanecer, de 
la noche eterna. 
Mis ojos ensangrentados ocultan mi mente vacía, por tal motivo, llenaré la nada y el todo. 
Mi ideal realidad se pasea entre aparadores de sueños e ilusiones. 
Mi ideal existencia observa con ingenuidad las luces y las espirales, los colores imaginarios 
de esta realidad de sueños. 
Entre tumbas de cristal y sepulcros de plástico, en este cementerio artificial, he encontrado 
entre dulces y flores, una hermosa muñeca con el cabello de color aceite y los ojos de 
polietileno, que entre su rostro de eternidad se oculta la sonrisa de la nada, del plástico 
presurizado. 
Dime mi niña de flores y cristal ¡que deseas mi amor! 
Deseo no existir, deseo dormir el sueño de la realidad. 
Dime mi princesa de ojos de luz ¡deseas una flor o una estrella, de cartón! 
Quisiera morir, quisiera ser reciclada como los residuos de papel y plástico. 
Dime mi amor, ¿me quieres? 
Si mi amor, tanto como a la oscuridad. 
Dime mi niña, ¿me amas? 
Tanto como a los diagramas que pasean el cielo de las pantallas digitales. 
Mi princesa, ¿qué deseas? Un poema de letras de molde, un anillo de cables, un pastel de 
cereza, un alma. 


Deseo morir. 
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Mi alma eterna, mi cielo, mi amor, ¿qué deseas? La vida eterna, miles de signos 
porcentuales, las estrellas y las flores de plástico. 

Deseo no existir. 

Por eso me compraré una hermosa muñeca de ojos de aceite y cabellos de polietileno, por 
eso me compraré un helado de fresa, por eso me compraré un reloj y un martillo, por eso 
me compraré la verdad, por eso me compraré el amor, por eso me compraré sexo y 
violencia, por eso me compraré tus labios y miles de libros llenos de letras de molde, por 
eso me compraré un arma y un pastel de chocolate. 

Mi niña de los sueños e ilusiones, ¿qué deseas?, que maldita cosa deseas, mi amor, mi 
muñeca de cabellos de cables y sonrisa de plástico. 

Te obsequiaré flores y pastillas, te obsequiaré el atardecer junto con este cielo de luces, te 
obsequiaré un vestido negro o violeta, te obsequiaré un alma, te obsequiaré miles de letras 
vacías, ¿poesía?; te compraré, te compraré una pantalla de miles de colores blanco y negro, 
te compraré un dios, te compraré un anillo de engranes, te compraré amor, te compraré un 
globo de propano con forma de corazón, te compraré la verdad; te obsequiare miles de 
números y caramelos, te obsequiaré un lápiz labial para cubrir tu estúpida sonrisa, te 
obsequiaré la luz, te obsequiaré un ataúd de cartón y una sepultura de cristal rodeada de 
velas de azúcar y flores de plástico. 


Me compraré el vacío y te obsequiaré la muerte. 
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En las profundidades del mar del atardecer del este 
Las aguas verdes y azules cubren las cortinas de sal y hongos en las ventanas del 
subterráneo de los sueños. Pero esto no lo saben las flores negras que transcriben fojas de 
madera y cristal. Yo soy el errante, el buscador, el destructor, el vacío. 
El azul de la luna impregna el agua, inmóvil; navego por las aguas junto con la madera y 
sus gusanos de hielo. He encontrado probablemente la guía a la no verdad, enterrada entre 
óxido y piedras, entre cables y desperdicios no degradables. 
En el abismo por debajo de la verdad se encuentran diversas rutas que conllevan. Habría 
que sumergirse para poder formular una teoría sobre flores y cristales, para llegar allí. En 
este camino los peces preguntan que es lo que no estás buscando, son guías entre tigres y 
tiburones blancos. Tal vez las aguas verdes se derramen en un espejo, pero esto no significa 
que no se haya introducido en la ruta incorrecta. 
Miles de objetos no animados se esconden entre el agua azul y verde; entre estos se 
encuentra las notas de todos los pianos que en la práctica no pudieron encontrar una forma 
lógica de acústica, pero eso no importa, no hay sonidos. También están allí las luces de los 
quinqués cuando no alumbraban ninguna letra, cuando dormía, pero allí la luz no tiene un 
sentido Óptico ni ético, mucho menos moral. De igual manera todo el aluminio y el tiempo 
fueron enterrados aquí, enterrados en aguas verdes y azules. Pero lo menos importante son 
todos los recuerdos, que sin saber, estuvieron aquí, y no fueron sueños reales, ni siquiera 
imaginarios. 
Los peces se alimentan muchas veces de conejos, de esos conejos que sólo viven entre 
memorias y letras, recuerdo que nunca estuve aquí para poder saberlo. 
Los tigres se alimentan de palomas blancas y los tiburones blancos de golondrinas negras. 


¿Por qué? 
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Los tigres amarillos y negros emigran hacia ese camino, que no lleva a ningún lado, no es 
que naden en las profundidades en círculos, los círculos llevan a las profundidades. Pero 
eso no les interesa a las aves que en el atardecer descansan y anidan entre las branquias de 
los tiburones blancos. Yo sigo este mismo camino entre círculos amarillos y negros. 
¿Tendrá importancia el color en la oscuridad del vacío? 

Pero no necesito una existencia ni una no realidad para sumergirme en las aguas verdes y 
azules, todas las piedras y las algas crecieron como una simbiosis de verdades y materia de 
desecho. 

Los tigres cruzan junto a los tiburones blancos, no se tocan, no intercambian miradas, ni 
sonidos. ¿Acaso en la nada existen sonidos? 

Tanto los tigres como los tiburones blancos siguen la ruta, la corriente que lleva la no 
existencia, al vacío, donde todo no existe, donde están enterradas las fojas de cristal y 
madera. 

He llegado allí, existe un puente de hierro donde las flores negras me han preguntado sobre 
la sangre y la no verdad, ¿¿se podría sangrar en el vacío ó existe una lógica infradialéctica? 
Las flores negras se encuentran desenterrando fojas de cristal y madera a miles de años de 
distancia en las profundidades de la negación de todo espacio. 

Las flores negras me han sugerido abrir el cofre esmeralda de la no verdad, de lo que 
realmente no es, lo que no existe, lo que es un antiser, un no estar, la inversión de todo 
principio, aquí donde se encuentran las fojas de cristal y madera, allí en otro lugar y 
momento que no fuera antes del futuro, en el lapso en que el presente dejó de ser pasado. 
No soy la vida, no soy el cristal, no soy las letras ni los números, no soy el agua, aunque 
sea azul y verde, soy un pez que sueña con flores negras, en el odio de los tiburones 


blancos, en la memoria de los tigres amarillos-negros. 
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Las fojas tendrán un sueño, las flores negras no saben cuál fue, pero si saben que de nada 
servirá entenderlo, aunque lo entiendan, ningún caso tendrá no entenderlo. Puesto que las 
piedras de las profundidades lo saben, pero, el azul y el verde del agua, no. 

¿Yo lo sabré ahora? O la luz no es sólo una foja de cristal y madera. 

No recuerdo que el vacío existe, que la nada sólo es un sueño, que el espacio es un 
concepto, que el tiempo es relativo, que la materia es eterna. 


¿No lo sabré? La no verdad es sólo una foja de madera y cristal. 
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Mausoleo de sombras 
En aquel atardecer cuando el sol se opone de a las penumbras del atardecer y deja un cielo 
claro y con tono azul. Abrí las rejas oxidadas de aquella derruida morada de nadie, camine 
ente tres escalones y note un altar con antiguos tipos de flores, el suelo se tapizaba de hojas 
cafés de otoño, húmedos y con lombrices y escarabajos. Ya no había ventanas, los cristales 
rotos dejaba cantar al viento oraciones indescifrables, sonidos, lamentos, recuerdos del mar. 
En medio de aquella pequeña capilla sobresalía la sombra de un gran crucifijo que hace 
mucho se había caído y roto en mil pedazos dejando solo una cruz al revés entre cristales y 
basura, un cristo sin cabeza invertido en un rincón en la oscuridad, pude ver las veladoras 
rojas y purpuras que hace mucho alumbraron el lugar hasta ennegrecerlo y allí junto a la 
ventana, los últimos rayos de luz despedían a un conjunto de hojas secas y flores silvestres 
un careno semienterrado, roto con las cuencas negras vacías, sin nada, carcomido por el 
tiempo y el olvido, a la deriva entre hojas, ciempiés, y mariposas negras. 

Ya no quedaba nada, un altar vacío, pedazo de vírgenes rotas. El color gris y blanco del 
destello de otra época. Cuando adornaban manteles, cirios dorados y rezos y canticos. 
La humedad conservaba todo intacto, los hongos las paredes grises, verdes azules la gran 
cantidad de enredaderas, de sapos, de lombrices de flores, de hiervas y de espinos. 

Allí ya no había luz, olía a silencio, a la voz de los ecos de los insectos. 

Quien eras, como llegaste aquí, como eres parte de hojas y escarabajos, tu mirada vacía sin 
ojos no deja de mirar la puerta oxidada, el altar derruido, la ventana en ruinas. 
Como esperando, como creyendo como reflexionado, como el vacío. 

En aquel atardecer cuando el sol se opone de a las penumbras del atardecer y deja un cielo 


claro y con tono azul. Cerré las rejas oxidadas de aquella derruida morada de nadie. 
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El sueño de las muñecas y los cuchillos 
Para comprender la realidad es necesario no ver las diversas variantes de sistemas que 
componen los recuerdos asociados a pensamientos. Por qué el medio día y el atardecer 
intuye a la muerte. Que en los almacenes y bodegas se ocultan las sombras y los sueños. La 
melancolía sigue a los recuerdos, y así, las sombras se cuestionan; la oscuridad es atraída a 
esa pesadilla de color de hojas y madera, a la penumbra de los pensamientos y las letras, al 
almacén de libros y sombras. Las sombras preguntan y cuestionan la existencia. Para entrar 
a los sonidos, colores y sueños, la luz suplica a las sombras que la deje entrar. La oscuridad 
camina entre los pasillos compuestos de libros y objetos inanimados, llena de ira, destruye 
cada idea, como si pudieran conducirla a un paraíso de navajas y cristales. Las sombras 
desfloran los libros y óleo manchados de colores. Al fin de cuentas, la tristeza guía a las 
sombras, saben que no pueden proceder de determinada manera ante la luz, se introducen 
en el laberinto de metal y plástico, en el pasillo subterráneo de fantasmas rojos, grises, 
azules, de espíritus de terciopelo negro y violeta. En este sistema no existen las palabras, 
sólo el sonido de los ecos de los sueños de las muñecas y de los cuchillos. Los espejos 
reflejan al infinito los colores en ese cielo, tijeras y reglas de metal, sólo en los ecos de las 
voces de las muñecas y los sueños, puede existir el silencio de los colores y en el frío; por 
debajo de un ataúd muñecas de ojos azules y cabellos de cobre, entre agujas, botones, 
alfileres; las almas siguen un pasillo todavía más oscuro, donde los sueños se pierden en la 
eternidad allí sólo hay grandes objetos inanimados de metal, los sueños se reflejan en sus 
sonrisas, se burlan de sus pensamientos, hieren sus recuerdos, esto no es real, hay hornos 
donde el olor al vacío destrozan el sonido, en este nivel no existe la vida, sólo sueños, cómo 
recipientes de cristal pueden encerrar tanta belleza, como las tablas de cortar, los vasos 


trasparentes y las tazas para té. Cada uno no importa su tamaño, color o material, invitan a 
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morir en la soledad de estos pasillos de sueños. Una máquina interroga que necesita entre 
estos objetos. Las sombras responden. En el último nivel, existe una gran mesa donde se 
almacenan cuchillos de diversos tamaños, para cortar papel o mutilar peces o aves, 
inclusive existen unos para decapitar pasteles de azúcar. La tristeza ignora, se dirigirse a la 
izquierda entre el laberinto de libros, muñecas, botones, fantasmas, alfileres y sueños; 
observa el mar, observa la oscuridad correr entre vidrios, observa la luna y el atardecer, 
pero sabe que sólo son secuencias de electrones que son lanzados en el alto vacío, con el fin 
de crear un espectro de colores que entre ceros y unos, entre falsos y verdaderos, 
interpretan la realidad analógicamente en una pantalla. De igual manera como las formas 
acústicas representan la ilusión del sonido entre válvulas digitales, ceros y unos, silicio y 
aluminio, verdades y sueños entre bocinas y altavoces. Las sombras por fin encuentran 
entre armas un muro conformado de miles de muñecas, en sus ataúdes de cristal, todas sin 
vida, todas idénticas, el mismo cabello negro de rizos de estrellas, los mismos ojos de 
cristal fundido, la misma sonrisa roja, el mismo vestido blanco. Todas las muñecas pueden 
decir las mismas palabras cuando se les manipula manualmente o respondiendo a una orden 
sonora, las mismas frases como: Te amo. Esto es un sueño. Te odio. Esto es sólo un sueño. 
Te mataré. Sabiendo que esto era un funeral en serie, como una sombra abandonó en 
silencio lentamente todos los pasillos, todos los niveles subterráneos; parecía que ya no le 
importaban el ruido que producían los baúles y los tenedores de libros, al pasar el láser en 
los objetos, sin darle importancia a los gritos de las muñecas y los cuchillos al perderse, no 
le interesó la propuesta de adquisiciones análogas o digitales, pasó desapercibida ante los 
cuchillos sin importarle siquiera obtener alguna función en la sección de manuales e 
industria. Mientras una voz anunciaba el extravío de una muñeca que se encontraba 


llorando en los centros de abastecimiento, una máquina le dio las gracias por su operación. 
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Tren subterráneo 
Las sombras esperan el fin último de la muerte, las luces de la gran máquina de hierro que 
conducen a las almas entre toros rojos y negros al vacío. La oscuridad es la luz, la luz es la 
oscuridad. La gran máquina de clavos y engranes que ensangrienta la arena en el desierto 
entre cráneos y huesos de antiguos guerreros. La oscuridad es la luz, la luz es la oscuridad. 
Las lanzas y los sables forman un camino de cruces ante el ocaso del sol en el oeste, donde 
la gran máquina de sombras se alimenta de fuego y almas. La oscuridad es la luz, la luz es 
la oscuridad. Los espíritus de las montañas y los abismos invocan al señor de las sombras, 
al dios de la guerra, a la máquina de odio y venganza. La oscuridad es la luz, la luz es la 
oscuridad. Las ruedas de sierras y navajas desgarran las alas de los seis arcángeles 
escondidos en el cielo de sangre, las sombras siguen el camino hacia la sonrisa blanca de la 
muerte. La oscuridad es la luz, la luz es la oscuridad. En las profundidades la gran máquina 
de dolor conduce a las almas a su último viaje, a su origen, al principio, al infierno. La 
oscuridad es la luz, la luz es la oscuridad. Las sombras se ocultan en el vientre de la Santa 
Virgen Negra, por que las plumas y las hachas de los antiguos guerreros están sedientas de 
sangre. La oscuridad es la luz, la luz es la oscuridad. Los esclavos cargan el carbón y el oro, 
alimentan a la gran máquina del abismo, llevan en sus ojos la luz de la muerte, las cadenas 
oxidadas de las selvas, de la crueldad, de la eternidad. La oscuridad es la luz, la luz es la 
oscuridad. Los vagones de la gran máquina de hierro transportan a las almas de los 
demonios, a los espíritus de sangre, al gran subterráneo del dios de la oscuridad. La 
oscuridad es la luz, la luz es la oscuridad. Las sombras ocultan la putrefacción de sus 
rostros en el vientre de la muerte, donde se encuentran enterradas todas las almas perdidas 
en el oeste. La oscuridad es la luz, la luz es la oscuridad. La gran máquina del atardecer se 
introduce entre puentes y túneles llevando el oro y el carbón al dios de sangre, a la última 
estación, donde los santos esperan el juicio final. La oscuridad es la luz, la luz es la 
oscuridad. Las aves negras carcomen los ojos de los que han visto la luz, pero las estrellas y 
el cielo han muerto en su nombre. La oscuridad es la luz, la luz es la oscuridad. Las bestias 
de cuernos de fuego persiguen a la gran máquina al abismo de azufre y engranes, al 
cementerio donde se perdieron todas las almas de los guerreros muertos. La oscuridad es la 


luz, la luz es la oscuridad. Las sombras son las ruedas donde los rieles siguen la oscuridad. 
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Infierno 
La luz se perdió en el prisma del infinito, en el verde esmeralda de lagos y serpientes. 
Las luces de la metrópolis de ángeles y engranes han muerto en el púrpura de las rosas. 
Todo el dolor, toda la belleza, toda la luz, se han enredado entre hidrógeno y oro. 
En la muerte de los universos. 
Las espirales de eternidad y odio se han confundido entre los sonidos de las máquinas. 
Por que el todo no es real, por que la nada crea infiernos y universos. 
Por que la nada es real, por que existe, en cada una de las pesadillas de la verdad, de la 
eternidad, del vacío. 
Por que no es la verdad, por que es la muerte, la verdad donde no existen los sueños de la 
eternidad. 
¿Conceptos abstractos? ¿Verdad, eternidad, vacío, ó muerte? 
Por que no existe. 


Por que en realidad son sólo luces, engranes, rosas, ángeles e infiernos. 
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Ácido clorhídrico 
La sangre no puede coagular entre bases alcalinas, el ácido se ha combinado entre diversas 
aleaciones con el sistema endocrino central, ¿ácido a la nada?, el ácido clorhídrico congela 
los nervios ópticos, el ácido destroza los intestinos en su caída hacia las vías urinarias, 
¿ácido al infierno? A causa de la liberación de los tejidos el oxígeno parte de la sangre 
capilar, ¿ácido y sangre?, la saturación de pO2 es el sentido opuesto que produce la muerte 
de las células, ¿muerte? En ocasiones el ácido clorhídrico se introduce en la sangre donde 
destruye las paredes de la aorta produciendo el mecanismo de la emisión de las venas, 
¿ácido al vacío?, las arterias al igual que el resto del nervio óptico presenta revestimiento 
interno de mucosa, ¿ácido a la muerte? El cerebro efectúa tres funciones principales, el 
ácido controla la corteza cerebral, funciona por debajo del nivel del conocimiento, ¿ácido al 
infierno? El ácido en el sistema nervioso produce ciertos síntomas, ¿hemorragias, tumores, 
traumas?, las vías más largas conducen los impulsos al cerebro desde él mismo, ¿ácido a la 
nada?, salen y entran, llegan al encéfalo desde el puente por sus tres partes en péndulos. El 
ácido clorhídrico constituye una sustancia gris externa y una sustancia púrpura interna en la 
corteza cerebral, ¿ácido al vacío?, la superficie del cerebro podría compararse a un estanque 
de aves muertas. Los mecanismos que controlan la irrigación del ácido en el corazón son 
extraordinariamente complejos y no se conocen bien, ¿ácido al infierno?, sin embargo, se 
sabe que son parte del sistema nervioso central, incluso de ciertas zonas del preconsciente. 
El ácido clorhídrico es parte de las funciones integrativas del cerebro, estos procesos 
neurales son hasta ahora confusos, ¿ácido al vacío? Poco se sabe de los mecanismos que 
producen los conocimientos, pero lo que es verdad es que estos parten de la excitación de 
las neuronas corticales por impulsos producidos en el vacío, en la nada, ¿ácido al infierno? 
Las inyecciones intermitentes entre ácido y sangre en el corazón hacia la aorta, que de 
manera alternada aumentan y disminuyen la presión de los vasos capilares producen la 
muerte, ¿ácido a la nada?, el sangrado de las arterias coronarias es resultado de la 
interacción entre la realidad y el vacío, no coincide con los pulsos de la arteria radial, los 
movimientos de sangre por circuito cerrado de vasos por acción de la hemorragia de ácido 


y sangre resultado de la irrigación de arterias y venas, ¿ácido al infierno?, ¿ácido al vacío? 
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Santa muerte 
Santa muerte, ten piedad de tus hijos desterrados de la mentira, del engaño de la vida 
eterna, protégeme del miedo y del dolor, permíteme despertar de este sueño y poder 
descansar en paz. La dama de rojo me ha permitido morir como muere el sol del este; 
señora de sangre, permíteme morir como mueren las aves y las flores sabiendo que no 
existirán otra vez jamás; señora de negro, permíteme no morir, sin antes saber que la 
oscuridad es sólo un paso para llegar a la verdad. Ha llegado el fin de todas las estrellas, es 
una bella noche para morir como mueren los universos. Santa muerte, arrúllame entre 
sangre y violencia, ya no pueden encontrarme, ya me he perdido, ya nada puede hacerme 
daño, donde voy ya no pueden perseguirme los ángeles y los gusanos. Quisiera despertar 
antes de que desaparezcan todos los sueños, por que la vida es un sueño, ahora la oscuridad 
se introduce en el vacío; ya no pueden alcanzarme, ya no pueden hacerme daño sus 
mentiras, ni su piedad, el espantapájaros crucificado entre espinas no puede envenenarme 
más. La hora ha llegado, el tren destruirá todo lo que esté contaminado con esa enfermedad 
llamada fe, la venida del reino del dolor esta cerca. El lucero del oeste bendice mi nombre, 
por que vomité la fantasía llamada eternidad. Ya no pueden alcanzarme, ya no pueden 
seguirme, ahora yo soy el vacío, la nada, el infierno. La muerte me protege de mis 
enemigos, de esa inmundicia llamada eternidad. La luna tiñe de sangre los engranes. La 
señora de rojo ha hablado, el fuego purificará los metales, será el fin de la piedad, de la 
mentira llamada fe. La madre del dolor, la madre de la violencia, señora de flores y arena, 
ocúltame en tu vientre, por que la lluvia de ácido purificará la tierra. La dama de blanco ha 
hablado. Todas las sombras se ocultan en los sepulcros de los sueños transmutados en 


pesadillas, desean copular con la muerte entre flores y sangre. Las sombras existen, pasean 
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en el interior de mi alma, se ocultan entre la belleza y la oscuridad de las flores. La dama de 
negro ha hablado. El universo se colapsará entre todas las pesadillas, la sangre desea el 
metal, el óxido, el frío, el silencio. Santa muerte, los mares se desbordarán en tu nombre y 
el fuego del infierno en la luz, por que he visto diagramas de ceros y unos en el cielo. Ha 
llegado la hora de la inversión de todos los valores, de todo el universo. La dama de negro 
ha hablado. La luz se pudre como se pudre mi yo y mi ser, a eso que la oscuridad denominó 
como alma. Bendita sea la señora de la putrefacción. Este es el fin de todos los sistemas 
porcentuales, de los ceros y los unos. Ha llegado la hora de que todas las flores mueran, 
este es el tiempo en que será destruida toda realidad, toda verdad absoluta; esta es la muerte 
del verbo, de la nada, del fin. Santa muerte, dame por fin la paz, la pureza del olvido, la 
eternidad del silencio. La dama de blanco ha hablado. Señora de la luz de los cirios, señora 
de púrpura y violeta, de arena y estrellas; protégeme de mis enemigos, permíteme morir 
para siempre, permíteme descansar en paz; concédeme ser parte de la tierra y del mar, en 
ese instante en que los peces devoran a las estrellas. La dama de negro ha hablado. Santa 
muerte, ayúdame a no creer, ha no dormir antes de que todos despierten del sueño de la 
eternidad; protégeme de mis enemigos, del cordero que murió por los sueños de los reptiles 
y los escarabajos. Señora de blanco, perdóname, por que he puesto a tus pies las estrellas y 
los mares, pero no mis sueños de sangre y crueldad. Concédeme la virtud de morir en paz, 
ahora y siempre. La dama de rojo ha hablado. Las máquinas siguen el vaivén de las 
sombras, en el silencio de la oscuridad. Santa muerte, protégeme de la ilusión llamada 
eternidad, del punto sin retorno donde terminan los sueños y la realidad. Regálame el amor 
de la luz de la luna reflejada en las olas cuando en el infinito se besan antes de morir, como 
muere también el sol en el oeste junto con todas las almas, allí donde no existe la belleza ni 


los recuerdos. La dama de negro ha hablado. Santa muerte, protégeme de mis enemigos, de 
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la luz, del cielo y de la eternidad. Permíteme al igual que las estrellas, las aves y el 
atardecer, al igual que la luz de las velas, morir. La madre de blanco ha hablado. Este largo 
camino esta lleno de rosas y cruces y sólo lleva hacia la nada, al vacío. Si toda la verdad 
está oculta en el silencio, en la noche, en la oscuridad. La dama de negro ha hablado. Santa 
muerte, obséquiame la soledad de los sepulcros, te ruego que llegada la hora en que vuelva 
a t1, los pájaros coman de mi vientre en el atardecer, que el mar devuelva mi corazón a las 
profundidades, que la tierra desintegre mi sabiduría, que mi alma sea parte de la oscuridad. 
Madre del dolor, llueve sangre y diamantes en vuestro nombre, oculta a todas las aves 
muertas donde la verdad no se corrompa con la mentira denominada eternidad. El sol 
ocultará su tristeza, pero sabe que la lluvia dormirá en su ausencia. La madre de rojo ha 
hablado. Santa muerte, mi yo y mi ser se han perdido en las profundidades del cielo, en la 
superficie del mar, en los subterráneos de la tierra. La dama de negro ha hablado. Santa 
muerte, recuérdame siempre que las mariposas fueron crisálidas. El final del camino sólo es 
el portal a otra verdad que en el pasado ha permanecido oculta en la realidad. La dama de 
rojo ha hablado. La sangre es el rocío de todas las flores ahora y siempre, por que todas las 
flores se marchitan, por que todos los sueños mueren, por eso me ocultaré en el mar y en 
sus tormentas, en los bosques de la tierra, en la lluvia y en el cielo, por que la muerte es el 
eterno retorno de todos los principios, de todas las verdades, de una sola verdad. La dama 
de negro ha hablado. Santa muerte, protege a todos tus hijos del sueño de la vida, 


condúceme en el camino de la sangre y de la guerra, permíteme descansar en paz. Amén. 
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La bella durmiente 
La princesa de los sueños murió cuando el reloj tocó las doce campanadas, ahora duerme en 
la oscuridad, oculta en los espejos. La doncella de rosas y velas descansa bajo la cruz en la 
memoria del sol al atardecer. Las sombras acarician su vestido de ceda blanca y perlas con 
las espinas de una rosa de color negro y violeta. La novia de la soledad y los recuerdos 
encerró el azul del cielo en sus ojos cuando se fue apagando cada una de las luces de los 
faroles que conducen al mar, el camino que siguen las almas al ocaso. La princesa del cielo 
ocultó todo su amor, ocultó todos sus sueños en las profundidades de la arena en su piel, 
por siempre. Los pétalos de las flores negras y de las flores blancas llueven en sus cabellos 
de ámbar, al final del bosque, en los jardines que conducen, entre los árboles del tiempo, al 
silencio de la vida eterna. La princesa de las sombras duerme, sus labios sangran, el miedo 
pasea entre su corazón. La doncella de las profundidades llora sangre y gusanos bajo la luna 
llena, sus lágrimas tiñen de púrpura la losa blanca y rosa de su rostro, corren en la lápida 
donde están grabadas las letras de su nombre, por siempre. La novia del mar y de la arena 
reposa entre la tierra y los ecos del viento, las mariposas se alimentan de su vientre, en sus 
miradas se oculta la sonrisa de la muerte. La princesa de la luna llena duerme entre ángeles 
petrificados y vírgenes rotas, entre ranas y flores marchitas, entre mármol y rejas Oxidadas, 
entre el silencio y el olvido de los recuerdos, por siempre. La doncella de los espejos yace 
en un cofre de terciopelo de color púrpura y negro, las sombras guían su alma entre cuatro 
cirios a las profundidades del mar, al sueño interminable de la noche, cuando la luna llena 
desaparezca en su nombre, por siempre. La princesa del viento le teme a la oscuridad, tiene 


miedo de despertar, en el silencio, en el olvido, en la sombra, en la muerte. 
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Virgen de la soledad 


Estoy delante de Ti, Virgen pura y sacrosanta, y al considerarme aquí no se lo que pasa en 
mí, ni acierto a mover en el cielo. 
El bióxido de carbono utilizado en la fotosíntesis de las plantas superiores penetra en las 
hojas por difusión a través de las estomas de la epidermis foliar. 
Yo se quién me ha traído a este lugar solitario; sólo se que conmovido hoy tus huellas he 
seguido. 
El bióxido de carbono se disuelve fácilmente en agua y penetra así fácilmente en las células 
mesofílicas verdes de las hojas, a través de sus paredes celulares húmedas. 
Pero tan turbado estoy al vernos aquí los dos, que enojos pienso te doy, siendo yo, Virgen, 
quien soy, y tú la Madre de dios. 
La fotosíntesis no es una reacción química simple única, sino una serie de numerosas 
reacciones químicas complejas, algunas de las cuales sólo conocemos en parte. 
Y mi corazón en llanto se mire al punto deshecho viendo tan duro quebranto. ¡Oh, Madre! 
¡Bajo tu manto, hallará alivio mi alma! 
De la luz que cae sobre una hoja, una porción es reflejada de las superficies foliares, una 
porción pasa a través de la hoja sin ser absorbida por las células verdes de ella. 
Tú también lloras, Santa María; y este llanto que derramas diciendo está el alma mía que 
eres tú la que me llamas a llorar en tu agonía. 

Sí la luz solar pasa a través de un prisma de vidrio es separada en sus tipos componentes de 
luz visible como una banda de luz coloreada continua denominada espectro, en los colores 
rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul y violeta. 

¡S1! Que cuando en orfandad tu pecho angustiado llora, fuera impía crueldad, en tu amarga 
soledad abandonarte; perdóname, Señora de la luz. 


Amén. 
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Espiral ascendente 


Te recuerdo. 

En un sueño. 

Y ahora te digo. 
Que te dañaré. 
Qué te destruiré. 
Por eso te pido. 
Bórrame. 
Aplástame. 
Córtame. 
Taládrame. 

Y mátame. 
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El sueño de la señora de las crisálidas del agua 


El color azul y el color violeta intuyen la luz de los sueños, el espectro de onda de la 
frecuencia del color amarillo se pasea entre el laberinto de espejos, existen cristales de 
arena y cristales de obsidiana, el color amarillo se esconde entre las ventanas de cristales 
opacos, los cuales no dejan entrar la luz sino sólo los colores de las visiones, los fantasmas 
del exterior, los relatos de la luz que conforman los sueños. Por el contrario, el color 
violeta, se pierde entre las sombras, en los cuadros azules, rojos y naranjas del espacio 
debajo de la luz, allí acarician los colores púrpura y esmeralda a los pies del mar; la piel de 
la tierra muestra su vientre en el espejo, por debajo de tuberías sin fin, acueductos de 
cristal, de madera, de aluminio y de cobre, su vestido de nubes cae, el blanco antecede al 
vacío, el reflejo de su piel y sus cabellos de serpientes de agua, son la luz en la noche de 
cascadas rosas y esmeraldas, el agua corre entre su vientre de ríos de color ámbar y rosa; 
los cristales naranjas y verdes acarician sus senos y su rostro, las gotas de hojas y hormigas 
cierran sus ojos, pero al abrirlos el agua se derrama en las profundidades de la ausencia del 
color; las mariposas y las crisálidas mueren entre sus cabellos, corren entre su piel de flores 
de canela y se pierden en la calidez del subterráneo de su vientre, el vapor de sal confunde 
los colores de su piel de cuarzo y sus ojos de obsidiana, entre el gran espejo donde se mira 
el mar y el amanecer. La luz escapa a cualquier entendimiento, ahora se duerme en la cálida 
niebla, no puede dispersarse del reflejo de millones de mariposas que caen al vacío, a la 
oscuridad de las tuberías de cobre, vidrio y sueños. La luz naranja se envuelve en el color 
rosa y el color rojo, por instantes se refleja en el agua ante la tímida mirada de las flores de 
cuarzo y porcelana; la luz azul y la luz esmeralda no se mueven, son parte del mar reflejado 
en un pequeño espejo, el color azul oculta el vacío. El frío hace que el agua en su piel de 
mariposas y en su vientre de arena se convierta en cristales, en microscópicos espejos, 
donde sus ojos de sombras reflejan los colores rojo y esmeralda del mar; camina entre 
plantas y entre peces, el color rojo del reloj oculta el color rosa del atardecer. Hay miles de 
dígitos miles de frecuencias en diferentes niveles, el agua tibia humedece sus labios, pero 
no a los miles de espejos en sus ojos. La luz roja y esmeralda se paraliza, por debajo de los 
sueños, existe un gran espejo que cubre al mar, el agua oculta a la luz, un gran cristal de 
aluminio protege a las profundidades de sus ojos, de su piel, de su vientre de estrellas y 


mariposas. El mar esta inmóvil, no hay frecuencias, no hay espectros de honda, no hay luz, 
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sólo silencio, no existe el color, sólo la oscuridad que tenuemente refleja la verdad en las 
profundidades. La luz le teme al espejo, pero los colores son curiosos y les atrae esa 
tranquilidad, esa profundidad, ¿qué hay oculto debajo del mar? Y por más que la tierra 
ensangrienta sus labios y su vientre, tratando de romper el espejo, sólo su sangre gotea 
entre cristales, su sangre corre entre sus senos, cubre sus cabellos, humedece a las 
mariposas y a las crisálidas, al cobre y al aluminio; pero no puede pasar, y la luz se refleja 
en el rocío de sangre de sus ojos. La sangre corre por su piel de canela y flores de 
obsidiana, la sangre gotea por el espejo de aluminio, pero no causa ningún movimiento ni 
sonido en el mar; como una pequeña perla escarlata, cae irremediablemente al vacío, a las 
profundidades, perdiéndose en las frecuencias donde no llega la luz, ni el sonido ni los 
pensamientos, allí donde el sueño precede a la realidad, por debajo del nivel a priori de la 
consciencia. El mar sigue inmóvil, la luz no puede desflorarlo, los pensamientos no pueden 
comprenderlo, no existe una explicación para esto, en las profundidades sólo se puede 
intuir la verdad, sólo se puede imaginar el silencio, sólo se puede pretender sentir la 
tranquilidad y el vacío. La luz teme a las profundidades, pero los colores quisieran 
sumergirse en ella. ¿Qué hay en esas aguas inmóviles? ¿Qué existe allí? ¿Por qué se 


encuentra oculta en un espejo? ¿Por que la luz no puede entrar allí? 
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Producción en serie 
Los martillos invitan a la verdad de la violencia, la sangre es la verdad, pero esta teoría 
puede ser puesta a prueba mediante un experimento separando dos panales para que las 
obreras maten a dos reinas. El odio es la revolución del fuego y del ácido nucleico, 
considerando cuan flexible es la cera, considerando la igualdad y la muerte. Las máquinas 
no preguntan, las aspas negras de los motores llegan al cielo entre el gris del óxido de 
carbono. Las abejas, mientras trabajan, trasforman la miel en azucares polisaturados y 
entonces interrumpen su labor. La guerra es la igualdad de los superiores, la verdad es la 
eliminación de los no aptos, las mariposas devoran a los gusanos como las abejas a las 
flores y las flores a la luz. Las abejas no pueden trazar túneles de cera por vías anexas 
inferiores, la verdad es la supraestructura, la razón, la exactitud porcentual del producto, 
cuando las abejas tienen un lugar sobre el que pueden manifestar una interacción laboral 
entre hielos y concreto, en el fuego, en el vidrio, donde las paredes de las últimas celdas 
terminadas trazan esferas imaginarias de sistemas socioeconómicos, manifestaciones 
bioculturales. El color amarillo y negro es la base de la negación de la estratificación social, 
la emancipación del proletariado de receptores y hélices, por que la única verdad es el 
trabajo y la negación de la vida es la capacidad de las abejas de morir por la reina y el 
bienestar de la colmena. El reino vegetal y el mineral interactúan teocráticamente, son 
sistemas de subsistemas culturales, las causas que traban la tendencia evolutiva natural de 
cada especie a desaparecer son oscuras, sin embargo, las especies del mismo género suelen 
devorarse a sí mismas como la mayoría de los controles ideológicos e inclusive 
psicológicos de las sociedades industriales. La evolución es el poder sobre los objetos de 
hipotética acústica en la naturaleza inorgánica, en el cilicio y en la radiación infrarroja, en 
la oscuridad de los jardines de insectos cuando los estambres de una flor se extienden 
súbitamente hacia sus pistilos, moviéndose lentamente, uno a otro a la vez, hasta que el 


odio y la muerte fecunden a todas las máquinas, supraestructuras y sistemas socioculturales. 


32 


Apocalipsis 


La luz del sol intuye que la verdad no desea ver la luna entre el lapso de la muerte del 
atardecer y el nacimiento de las mariposas de la madera. Las máquinas de luces y engranes 
de ceda pasean entre las miradas de los espejos, de los ojos de los procesadores de 
logaritmos, de ceros, de unos y de almas. La mañana invita al olvido, la oscuridad no 
existe, mientras el viento recorra las hojas de vidrio y los árboles de papel transparente. 
Puedo ocultar mi memoria entre gasolina y aceite, pero eso no la desaparecería; mucho 
menos la distraería de la luz del sol, si supieran que la verdad invita a la muerte, como las 
flores a los insectos, a la destrucción. Por tal motivo, las sombras inconscientes al escuchar 
el rocío de la mañana escupen flores, escorpiones y clavos. ¿La mañana invita a la nada? no 
conocen la resplandeciente oscuridad de esta mañana, las calles gritan entre altavoces la 
verdad absoluta, la verdad invita a las sombras. ¿Las flores viven de la nada? ¿La verdad se 
encuentra en el vacío? La mañana incita a la tristeza. Las aves y los escorpiones enseñan, 
que la verdad no es absoluta, que la voluntad y la razón son sólo ilusiones de espejos rotos. 
No existe el alma. No existe el pensamiento. No existe la trascendencia. No existe el 
pasado. No existe la luz. No existe la verdad. No existen los números. No existen las letras. 
No existe el futuro. Sólo esta mañana de luces. ¿De máquinas y espejos? ¿De sombras de 
flores y martillos? Las aves aman el vacío. Por tal motivo, crearon, entre sus sonrisas, entre 
sus labios de espinas, entre sus cadenas de ojos de logaritmos, entre sus alas de alambres de 
púas; la producción, los ceros y los unos, la pureza ó purificación, la moral instintiva de los 
insectos, la grandeza de las macroinstituciones, la individualidad del vacío, la nada y sus 
hadas esmeraldas; la dominación por medio de la razón, la verdad por medio de la fuerza, y 
la fuerza por medio de la voluntad, la selección natural y las estructuras seudo culturales. 
Las flores producen oxígeno, son recolectoras de basura. ¿Eliminadores de desechos? 
¿Exhumadores de cadáveres? ¿Guardias de aves y escorpiones? Los espectros del pasado 
visitaron la luz, los espantajos de ojos de números y letras volvieron a dormir en sus tumbas 
de papel. Las almas volvieron a la noche, el sol se ocultó entre el sonido de las máquinas de 
bióxido de carbono. El sueño de la realidad se evaporó, la noche invita a la reflexión, a la 


demencia, al trabajo y a la muerte, al vacío; por fin, la mañana terminó hoy, para siempre. 
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En los subterráneos del reino vegetal 
Las flores de vidrio azul y verde no pueden preguntar, ¿por qué la oscuridad se ha perdido 
en el resplandor de miles de pétalos de óxido ferrosos, en la interacción del oxígeno y el 
mercurio? Existen diversas realidades, la luz conoce cinco parámetros de la materia, la 
verdad conoce dos probabilidades de la apariencia del espacio, de la cosa en sí, el agua sabe 
que existen siete formas de acústica entre la reacción y el vacío, las hondas 
electromagnéticas intuyen ocho formas de no interpretar la corriente de savia de los tallos, 
cada hoja sabe que la luz no existe en una única realidad, saben que sólo es una forma 
refinada de materia, el sol del atardecer conoce tres estados de sublimación de las raíces. 
¿La realidad se encuentra entre millones de pistilos cuando el polen engendra a las flores 
negras? ¿A las flores azules? ¿A las flores violetas? ¿A las flores rojas? ¿A las flores 
blancas? Entre la oscuridad existen siete elementos no relacionados con la realidad interna 
de las formas alotrópicas del carbono 14, el isótopo de la ilusión entre materia y esencia. En 
la verdad, los gusanos vigilan ciertos procedimientos, como el azufre y el nitrógeno; los 
insectos lo saben y por ello, los devoran entre pétalos y frecuencias metafísicas; pero tanto 
los pensamientos como las ideas inconscientes, vuelven a trasmutarse en gusanos y cada 
hoja y radiación convertida en clorofila desconfían de la verdad de las realidades 
trascendentales y de la hipótesis de una inexistencia material. El agua se esconde entre la 
materia orgánica, camina entre cristales de sodio, carbono y hierro, el oxígeno vuelve a su 
punto sin retorno, al ciclo de la negación de todas las realidades, que no existen como 


verdades materiales o como representaciones trascendentales. 
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El ángel de la muerte 

Veme a mí ángel de luz, sollozando entre el sargazo enterrado en las olas del filo del mar, 
veme aquí, escuchando inmóvil el llanto de los niños mutilados y los gritos de dolor de sus 
madres torturadas antes de morir. El sol de la mañana ilumina mis ojos, las gaviotas y las 
nubes de cristal azul me revelan el infinito del océano. No puedo moverme más ángel de 
luz hermosa, no puedo pronunciar frase alguna, sólo puedo escuchar y sentir el frío del 
agua salada, sólo puedo sentir el óxido y el hierro que me perforan el hígado, los pulmones 
y el corazón. Mi sangre fluye despacio por los orificios que la barra de hierro corta y 
atraviesa en mi estómago, la sangre se funde en la sal del agua, su color púrpura se vuelve 
marrón al combinarse con el verde de los caracoles del mar. No puedo moverme, sólo 
escucho el llanto de los hombres al ver a sus hijos calcinados, no puedo moverme sólo 
puedo ver la bóveda celeste y el sol brillando del medio día. Siento dolor, pero más 
melancolía, por el olor a óxido y sal que se funde entre mis intestinos abiertos. Mi sangre 
no termina de emanar de mis labios y de mis intestinos, siento como mi piel se enfría 
lentamente con el calor del sol antes ocultarse en la hora sexta. A lo lejos las nubes de 
cristal se esconden al oeste y mi piel se va desprendiendo poco a poco del ligamento y de 
los huesos. No escucho más llanto, más lágrimas, más gritos de torturas y violaciones de 
mujeres y niños, mis ojos flotan en la superficie, mientras pequeños peces roen lo que 
queda de mis intestinos y pulmones. Sigo sintiendo el dolor por la barreta atravesada en mi 
corazón e hígado, pero no por la herida, es el calor del óxido que quema lentamente, 
derritiendo mis oídos, mis labios y mi conciencia como ácido cáustico. Veme a mí ángel de 
luz, extinguiéndome entre la arena flotando en la luz nocturna del mar, veme aquí, sin 
poder escuchar el silencio y la paz de las almas que ahora recorren con las luciérnagas el 
lugar donde duerme el sol en el este. No puedo detenerte más, ángel de luz hermosa, ahora 


que mi espada, yelmo y blasón de tres cruces se hunden en los avernos infinitos del mar. 
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Trabajos oscuros 


Ayer fui al cementerio. 
Era una mañana gris y triste, 
pero el sol iluminaba entre las nubes de concreto. 
Entre las tumbas había una cripta 
con un nicho cristal, y adentro, 
una muñeca de porcelana intacta, inmaculada. 
Con vestuario del siglo XIX, botas negras, 
vestido blanco y violeta, con risos castaños 
y un sombrero esmeralda. 
El sol del medio día le daba de frente, puede ver sus ojos verdes 
y sus labios destinados de un antiguo carmesí rojo. 
El filtro del cristal y el sol hacían parecer que sonreía, 
que meditaba, que mirara en voz baja, entre flores marchitas ya por el tiempo. 
Pude ver ente sus desgastados labios finos colmillo de tiburones, pude verla, 
sedienta de sangre, de odio, esperando la eternidad. 


Una mañana gris y triste, pude verla, en una tumba, en un nicho de cristal. 
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Atardecer de otoño 

El camino no existe, el camino me guía, el fin de la luz del sol sólo es el principio de la 
iluminación nocturna. Sigo en la soledad en el punto de la nada, entre el color marchito de 
miles de hojas, de miles de pájaros que saben que es la luz. Temo al viaje donde sólo existe 
el silencio. A la derecha, fuera de la guía amarilla de cruces y advertencias, detengo el 
sentido del curso, me introduzco entre las hojas podridas, entre los árboles muertos de ira, 
en la profundidad de un jardín de ranas y mariposas rojas y negras. Veo los sepulcros 
ocultos, entre hojas secas, entre miles de gusanos, entre hongos; el sol se filtra entre los 
árboles, entre el olor de las hormigas que recogen cenizas, no hay sonido, pero el silencio 
no existe aquí, está muerto entre las piedras y los ecos de las profundidades, en el punto 
entre el camino y la nada. 

Los hongos y las hojas ocultan los nombres grabados en piedra, los escarabajos azules y 
violetas caminan entre las lápidas rojas y púrpuras, donde el color blanco se pudrió en un 
pasado muy próximo, no encuentro el fin ni el principio de ese jardín de ángeles deshechos, 
de ranas rojas, de gusanos, de cruces y mariposas, cada vez que desciendo más, cada vez 
que la luz del sol muere, la oscuridad oculta los signos, las letras de molde donde duermen 
aquellos que no están entre el camino, las cruces amarillas y los símbolos de Alto y 
Advertencia. Ya nadie esta aquí, sólo el recuerdo, sólo sus labios ocultos entre hojas secas; 
me acerco a uno de esos sepulcros, donde las mariposas ocultan sus crisálidas, allí duermen 
los sueños, los ecos de las sonrisas, el color rosa de su vientre, allí descansa la luz, sus 
lágrimas, su tristeza, allí entre las sombras en lo más profundo de la cripta se esconden los 
últimos rayos del sol, para no volver jamás, no hay nada más allá, sólo la nada y las 


mariposas que emigran al camino, llevándose tu sonrisa, como las ranas que se pierden 


37 


entre las hojas, robándose cada una tus sueños, como los escarabajos que se comen tu 
vientre, entre las rosas marchitas, entre el color negro y pardo, entre las sombras que 
abandona la luz, las hormigas se llevan tu tristeza, parte por parte, para que no puedas 
encontrarla jamás, tus lágrimas alimentaron cada día, cada año, cada eternidad, a cada uno 
de estos hongos que cubren tu nombre; pero no es el fin, la soledad invita al sueño, a la 
nostalgia, al olvido, a la calidez de este jardín oculto a la derecha del camino, desearía 
seguir allí, junto a la cripta de la dama de blanco y rosa, pero tengo que alcanzar la ruta de 
las cruces amarillas y símbolos de advertencia que conduce hacia el mar. 

El camino no existe, el camino continúa. Sigo la ruta a la izquierda, sigo al sol y a su caída, 
entre las nubes y el olor a sal y girasoles. Paso por las casas donde la oscuridad se refleja en 
las luces nocturnas, la madera marrón, de las puertas, el polvo de azúcar de las ventanas, los 
cables eléctricos, los conductos de gas y agua me guían allí, a donde muere la tarde, sólo las 
gaviotas y tortugas me acompañan en el camino, el viento mueve las antenas de 
comunicaciones, el humo de las chimeneas de las fábricas se despiden de mí para siempre, 
siguen la misma ruta; y el camino termina allí, no hay retorno, no hay más cruces amarillas 
ni signos de alto y siga a la derecha, sólo la arena, las gaviotas, las tortugas, los caracoles, 
el vidrio de arena y el sol muriendo en el mar. Ahora, sólo el cielo y las nubes son el 
camino. Camino y borro las huellas de los cangrejos y las algas, no hay sonidos, sólo las 
oraciones de las olas y los lamentos de los peces en el fondo, pero no puedo ver más allá, 
las medusas me impiden verlo antes que la luz muera en los subterráneos de corales y 
estrellas. 

Y sólo puedo verla allí, mirando al mar, su cabello negro y su vestido blanco y rosa, 
acarician las olas y el viento de canto de gaviotas; su piel es transparente, no puedo ver su 


rostro, no tiene ojos, no tiene labios, la luz muere entre sus pies, entre sus manos, entre su 
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corazón, por siempre. Y postergado ante la dama de blanco y rosa, le pregunté. Reina 
eterna del mar, ¿por que no puedo ver su rostro? Y me dijo, por que mi rostro es el sol 
muriendo al atardecer en el mar. Señora de hojas secas y caracoles, ¿como puedes verme si 
no tienes ojos? Mis ojos son todas las mariposas que viven entre el camino y los sueños. 
Doncella de gaviotas y hormigas, ¿cómo puedo escucharte si no tienes labios? Mis labios 
son el viento y las profundidades del mar. Princesa de los girasoles y las ranas. ¿Dónde se 
encuentra oculta tu piel? Mi piel es la arena y el cielo donde duerme la luz y la vida. Madre 
eterna del camino de cruces amarillas que conduce al mar, ¿Cómo puedes concebir si no 
tiene vientre ni corazón? Mi vientre es la oscuridad oculta entre las hojas y los árboles a la 
derecha del camino, mi corazón se encuentra en todas las criptas donde muere el sol entre 
las sombras. 

No pude mirar su rostro; y vi, como la dama de blanco y rosa guiaba a muchos niños que 
corrían hacia el mar, todos se despedían de sus madres y de sus padres, todos se marchaban 
riendo y felices hacia el oeste, sus cabellos rubios y sus ojos azules reflejaban los últimos 
rayos del sol, su piel blanca como el cielo se impregnaba de rosa con la nostalgia de la 
arena y el viento, todos vestidos de color pardo, con una cruz de las tierras del invierno en 
sus hombros, los tambores y las calaveras de bronce y hierro colgaban de sus cuerpos, 
todos corrían y marchaban felices, al frente de una bandera roja y negra y el estandarte de 
un águila. A los lejos, vi una gran hoguera donde se incineraban flores de pétalos cafés y 
tallos negros, junto con libros, juguetes de madera y espejos rotos, el fuego calcinaba sus 
hojas, sus lágrimas se evaporaban, sus espinas se convertían en cenizas; no podían gritar, 
no podían hablar, las hormigas, el viento y la arena se encargaron de desaparecer sus restos 


para siempre. 
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El sol desaparecía en el horizonte, en aquel mar de eternidad, seguí el camino de los niños 
del estandarte y la bandera roja y negra junto a la dama de blanco y rosa, todos cantaban de 
alegría y con antorchas alumbraron un pequeño muelle que miraba al oeste; allí era el final 
del camino, todos los niños junto con la señora de blanco y rosa se despidieron del sol, el 
cielo se tiñó de púrpura y violeta; a lo lejos, las libélulas azules cruzaban el horizonte, los 
peces y las gaviotas emigraban hacia el norte, el viento y el mar invitaban a la tormenta, las 
olas no dejaban ver el negro vacío del fondo; cada antorcha se fue apagando lentamente, 
una por una, hasta que sólo la oscuridad iluminó el rostro de la dama de blanco y rosa, en 
las profundidades del mar vi sus ojos, entre los sepulcros sentí su piel, en el silencio de las 
mariposas encontré sus labios y en la muerte de las flores su corazón. El camino no existe, 


el camino me guía, el fin de la luz del sol es sólo el principio de la iluminación nocturna. 
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El jardín de los sueños 
La noche invita al olvido, la verdad a la nostalgia, la fragilidad a la destrucción, ahora 
puedo saber cada uno de estos pasos, puedo sugerir invitar a la nada a compartir historias 
con la muerte, nada se oculta, nada se preserva, sólo la memoria de un sueño. Camino por 
la arena, y no puedo entender, como los delfines corren entre pétalos de lágrimas del cielo, 
el silencio acaricia esos sueños, pero son sólo el paso para llegar al final del camino. Me 
quedé dormido entre el mar y el atardecer, sin darme cuenta, que había un cementerio a la 
orilla del mar, entre un puente de vidrio y una flor jugando con un alfiler y mil gotas de 
sangre. Me quedé dormido y desperté entre los recuerdos del alfiler y los sueños de la 
sangre, ahora, camino en dirección al norte, entre delfines y el silencio de las tumbas en el 
mar. Al fondo del jardín, entendí, que el fin propuesto era sólo una etapa, que el fin era el 
mar que mató al sol, que mató mis sueños. Por tal motivo, caminé entre criptas de flores, 
entre fosas, entre cruces, y pude ver sus miradas transparentes; de verdad; les temo, sólo 
pensar en que podrían despertar me palidece de dolor. Y se que ante todo pueden oírme, se 
que me observan. Camino en silencio, temo a sus risas, a sus susurros, a sus diálogos en 
voz baja; temo que se despierten, y sus cuerpos podridos de rosas y peces muertos se 
inserten en mi piel como lazos de luz entre gotitas de sangre. Camino en silencio, se que me 
siguen, pero al mirar atrás, sólo hay sombras escondidas entre sepulcros, estos no hablan, y 
la luna se ríe. No sabrán que los muertos no resucitan, que los sueños son el silencio, que 
las flores sangran cada luna llena, que los alfileres penetran en el vientre del mar donde 
viven las sombras de las flores. No lo sabrán. El sol muere, no en realidad, sino cada 
atardecer, y no encuentro el camino que conduce al mar, sólo las voces de las flores y sus 
gritos de dolor. Al fondo, un cortejo de sombras sin piel ni ojos, llevan al sol en una caja 


negra, una de ellas, de cabellos negros y sin dientes, cava una fosa, otra, sin cabello y sin 
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dedos, tira rosas en la fosa, otra sin nariz ni labios carga un ataúd dejándolo caer lentamente 
en su destino final. Caminé en sentido contrario y pude observar que enterraban al sol, al 
universo, a las estrellas ocultas en el oeste. No me miraron, pero su olor absorbió el viento 
y me siguió, era como el óxido y las flores, pero continué caminando en la oscuridad. El sol 
había muerto y la luna se pudría lentamente, no encuentro la salida ni la puerta de retorno 
junto al mar, ni el puente, ni las flores ni los delfines, sólo tumbas y el olor de óxido y 
sangre. Seguí el camino, puesto que a lo lejos veía las flores blancas y amarillas con rostros 
de sombras caminado lentamente hacia el fondo del jardín, gritando y riendo de dolor, al 
final, pude ocultarme en una cripta rota que tenía la siguiente inscripción: Aquí descansa la 
luz del día, en memoria de los sueños de las sombras que no podrán despertar jamás. Por 
siempre y para siempre la oscuridad es la luz absoluta. 

Los espectros de blanco y amarillo caminaban entre risas y gritos, pude pasar desapercibido 
y conciliar el sueño; no amaneció, pero entré en una cripta rota junto a un ángel decorado 
con hongos y sangre, encontré una entrada, o una salida del jardín de óxido y flores. 
Caminé entre la oscuridad, en una cueva, cada vez más al fondo, cada vez más bajo, en las 
paredes había grabados antiguos, entre cráneos y flores embalsamadas con cera, signos 
extraños sin sentidos, nombres escritos en antiguos coágulos de sangre, nombres sin 
sentido, figuras que simulaban sillas y casas, labios y cuchillos, el silencio resultaba más 
comprensible, más perceptible, los iconos invitan al sueño y la oscuridad a la memoria. 
seguí bajando entre ruidos sin sentido, y al fondo visualicé una luz, un pasillo rodeado de 
esqueletos de peces y hojas de libros antiguos; allí puede ver una fuente de piedra 
esmeralda y púrpura, de la cual emanaba luz junto a una dama de ocho ojos vestida de 
negro, que tejía ocho arcoiris entre sus ocho dedos. La dama de las ocho navajas no pudo 


verme y continué camino hacia abajo, buscando la salida del jardín de criptas. 
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Seguí en el camino sin luz, la oscuridad me guía, escucho las voces de los recuerdos de las 
flores, escucho su dolor, su tristeza, sus sueños destruidos, sus ecos, memorias perdidas de 
recuerdos. Les temo. Continúo bajando cada vez más, trato de pasar desapercibido, escucho 
campanitas y tropiezo con jaulas de pájaros muertos hace mucho tiempo. Veo pinturas 
rotas, relojes y miles de hojas con letras incomprensibles por la humedad y los hongos, 
entre las paredes y las rocas hay grabados indescifrables, figuras que perdieron su 
significado antes de que el sol muriera en el atardecer. al final del camino, en lo más 
profundo, hay una losa negra, donde se pudren miles de flores, puedo ver al fondo los 
huesos de las sombras y sus cráneos con una sonrisa tenebrosa, sin ojos ni labios, no hay 
luz en sus córneas, sólo vacío y oscuridad. 

Trato de levantar esa losa negra, el polvo y la humedad ocultan en su cubierta una frase que 
dice: Aquí descansa en paz el camino sin retorno donde vive la luz por siempre. En 
memoria de los recuerdos de odio y dolor de las flores embalsamadas en cera. 

levanto con dificultad la losa, y al abrir la cripta, puedo observar los restos que allí 
dormitan en el tiempo, debajo de aquella losa estaba el mar y la entrada a un cementerio, el 
sol muriendo al atardecer y miles de delfines de colores escapando de la dama de ocho ojos, 
que los trataba de capturar con una red hecha con el arcoiris, las sombras blancas y 
amarillas, que alguna vez fueron luz, los despedían con flores marchitas, mientras una flor 
jugaba con un alfiler y miles de gotitas de sangre en un puente de vidrio en el mar bajo la 


luna llena. 
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Insectos y flores 
No se cuando llegue aquí, sólo recuerdo la tristeza, la más profunda melancolía por este 
largo viaje sin retorno. Subí por las escaleras en esta azul y blanca mañana, cuando el sol 
brillaba por siempre, entre las nubes, entre las ventanas y los pasillos de las escaleras. Subí 
hasta el último piso entre las ventanas y los espejos, ente los barandales de aluminio y las 
puertas de cristal, veía el gran cielo azul en el horizonte despejado, la luz de la mañana que 
invadía mi tristeza. Allí, arriba, en el último piso, se encontraba una gran exhibición de 
todo tipo de flores e insectos. Había girasoles comiéndose a las margaritas, había rosas 
destrozando orquídeas con sus espinas, se encontraban los hongos pudriendo a los claveles, 
había hormigas consumiendo azúcar, escarabajos ocultándose en la tierra, arañas tejiendo 
redes entre pétalos, mariposas muriendo entre hojas verdes, violetas y negras. Mire la 
oscuridad entre cristales polarizados, mire la luz entre reflejos de ventanas plateadas. 
Recogí mi mirada y salí por las ventanas de cristal, por las puertas de vidrio, por las 
escaleras de barandales de aluminio. Baje y camine fuera de aquel edificio blanco como el 
cielo azul, como la mañana y el sol de mi melancolía. Y caminando la encontré. Me veía 
inmóvil al otro lado de la calle, con una tierna sonrisa, el sol iluminaba sus cabellos negros 
de enredaderas de espinas, las nubes se perdían entre la luz de su vestido blanco del cielo, 
el sol se reflejaba en sus ojos de pétalos rosas y las mariposas descansaban en su piel de 
azúcar, mientras los girasoles y las orquídeas, los escarabajos y las hormigas cubrían su 
mirada. Allí fue la última vez donde la vi. Se perdió entre los árboles y los vehículos en 
movimiento, proseguí mi camino, se perdió para siempre, se que jamás volveré allí, se que 
este lugar queda muy lejos y ya no hay forma de regresar. No se cuando llegue aquí, sólo 
recuerdo la melancolía, la más profunda tristeza por este viaje largo sin retorno. Baje por 


las escaleras en esta blanca y azul mañana, cuando entre nubes, el sol brillaba por siempre. 
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La era de la oscuridad 
Vamos a comer los intestinos de los ángeles, vamos a morir en tu nombre. 
El fuego se funde entre flores y excremento. 
Vamos a beber la sangre de los santos, de la gran prostituta de Babilonia. 
El fin esta cerca, vamos a morir en tu nombre. 
Por las variables sociopolíticas, por los elementos de producción, vamos a morir 
en tu nombre, señor de la oscuridad. 
Vamos a morir en nombre de la libertad de no servir en el cielo y gobernar en el infierno 
entre el fuego y las sombras. 
Vamos a morir, en nombre del ángel caído y de la bestia. 
Seis veces Oigo tu voz, seis veces ciento tus aullidos, seis veces veo tu rostro 
de oscuridad. 
Vamos a comer los intestinos de los ángeles, vamos a morir en tu nombre, 
señor del vacío. 


El cielo se funde con las normas de caducidad. 
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El profeta 
Grandes eres señor creyente y piadoso. 
Por que un arcángel te entrego el Corán 
y un sable, fundidos en oro y sangre, 
para la guerra santa en tu nombre señor. 
Grande eres señor de la media luna 
y santificado tu elegido en el desierto, 
por que en el atardecer del Ramadán, 
resignado a la voluntad de Alá, dijiste: 
Tú eres Job y yo soy el león. 
Grande eres señor de rostro de mil soles 
y mirada de mil estrellas. 
Grande eres señor justo y misericordioso. 


Alá es el único dios y Mahoma su profeta. 
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Novenario para las almas del purgatorio 
El espectro no encuentra el camino hacia la luz, por los espejos se puede ver la luz 
emanada de los muertos de los antepasados de las sombras bajando por escaleras, 
bajando por muros, por cortinas, entre cuadros, entre flores, entre números, entre 
procesos de interacción subjetiva entre ondas de comunicación y permutaciones 
análogo digitales, los espectros de hondas tocan los espejos, las almas caminan hacia 
la luz por velocidades promedio, por modulaciones de frecuencias por las frecuencias 
de luces, por el infierno. Las almas se reflejan en espejos cuando las velas queman 
las flores. Los espectros caminan en escaleras, hacia abajo, hacia el fin de los 
procesos analógicos, las almas se pueden ver cuando la luz muere en la oscuridad. 
Los espectros caminan entre flores, entre carruajes negros, llaman los nombres de los 
muertos antes del atardecer, en el hielo del odio, en la pureza de la venganza, entre 
sables de cristal, entre cuarzos rojos, entre calcio, hongos fluorescentes y flores de 
diagramas. El plástico se recicla, los colores procesan ondas digitales, las frecuencias 
se interponen dependiendo de la velocidad de modulación, dependiendo de cuan bajo 


se encuentre el espectro de honda, las luces rojas, las flores hablan con los muertos. 
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La celeste ficción 
En nombre de la eterna materia, existen formas aparte, existen flores en los áticos, y no 
existen sueños que las pesadillas no pudiesen hacer realidad, ahora me encuentro ante vos, 
señor de los clavos de nueve milímetros, ante la grandeza infinita del mar y el muelle entre 
faroles de luz violeta de propano. El ángel de la negación interna de la nada, portando 
vestidura y tocado negro se dirige a mi siniestra, pronunciando tan ecléctico cantar, 
señalando no entrar en las póstumas de aquella alcantarilla de metal oxidado, donde el 
légamo y la excreción viven por siempre. El poseedor de las zarpas de 9 milímetros me 
revela la rota descendiente, bato aquel obturador albañal para perdurar mi caída, sigo tal 
soez periplo siendo el amo de la causa ruina mi guía, tal como la loba valedó al mártir de 
Florencia por la gracia de una rosa de virtud única, de misma manera me dirigió entre la 
oscuridad en la hora sexta por aquel sumidero donde germinan los gusanos de la peste 
bruna entre pecina e impureza mortal y celeste. El amo del hundimiento infinodécimal me 
guarda con su indulgencia, me apunta en la substancia con tal sabidas voces, ahora todas las 
formas son identidades aparte, no mires detrás sigue la senda. Y consumado de proferir 
aquellos contemplativos vocablos, detrás de mí se atendieron como gritos de una bestia 
herida de muerte, por un instante eterno mire al lado inverso del camino, y abrí los ojos a 
tan monstruosa existencia que me apretaba vertiginosamente, era una mefítica gónada de 
piel como de vómito y excremento, en lugar de cabellos le colgaban restos de viseras 
podridas de cerdo y llagas de sangre que caían como mendrugos de leproso, de sus ojos de 
heces brotaban lágrimas de orines, de sus labios nacían gusanos putrefactos de malogros, se 
desgarraba los senos calcinados cos sus garfios de serpientes y escorpiones, su fetidez y 


hedor eran como el olor de los muertos de tifo y sífilis. Expelía y vociferaba derramando 
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por los orificios de su vientre vocablos trastornados entre odio, placer, tristeza y devoción. 
El maestro de la frontal y digna oscuridad me concurso increpando su verbo y diciéndome, 
parte acuciosamente de esa vista femínea maligna, pues de cogerte perderás vos la aptitud y 
esencia, así como la savia por siempre. Partí pronto sin mirar más atrás de esa suciedad 
impura olvidada de la existencia y salí de aquella fosa de gusanos y tumores, por fin gracias 
a la verdad de la eterna cognición de la realidad material, salté tan horrible gesta y pude ver 
la luz naciendo en el mar en una barca alejándome de tan espectral quimera, sin olvidar al 
sacudir del ensueño, las palabras del señor de la espiral ascendente. Los monstruos existen 


en las profundidades de las emociones de los sueños de la vigía del sol de la mañana. 
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Fantasmagoría 
En una mañana lluviosa, del ático apareció un perro negro que se transformó en dos 
gemelas; una de ellas, lloraba gotitas de caramelo, la otra sonreía como un gatito blanco. 
No dijeron palabra alguna y les pregunté, ¿quienes son? Una respondió sonriendo mientras 
la otra se durmió en una almohada. Las dos se quedaron inmóviles sentadas en el piso de 
madera del desván, una despertó y me observó con curiosidad, la otra miraba sin rumbo los 
muebles, les pregunté de donde venían, ninguna respondió. Traté de acercarme y su temor 
hizo que retrocedieran al closet, las dos me miraron fijamente con recelo y disgusto; 
retrocedí, e igualmente les pregunté sus nombres, una se puso a cantar y la otra a comer un 
helado de fresa. No me respondieron nada, siguieron inmóviles en el piso, mientras los 
cuervos reían; traté de acercarme nuevamente, una me eludió y la otra me hizo una mueca, 
una me extendió su mano y me dijo, ven conmigo, la otra me miró con desconfianza y me 
dijo que no. Las gemelas me condujeron al ático, por el desván, a la puerta del closet de 
donde habían salido, una me pidió que entrara con ellas, pero la otra le dijo algo a su 
hermana en secreto; tuve miedo y retrocedí, la gemela vestida de rojo me dijo, que si 
deseaba saber quienes eran, únicamente me lo dirían sí las acompañaba al desván, la 
gemela vestida de blanco me indicó con señas que no lo hiciera; les pedí entonces que 
salieran del ático y me digieran sus nombres, pero ninguna de las dos accedió. Me quedé 
sentado sin decir palabra alguna, mirándolas sin ningún sentido, una de ellas comenzó a 
reír y la otra se puso a escribir vocablos en el piso. Ninguna me dijo su nombre, y después 


de una hora, sin decir nada, se retiraron al closet del ático, para no volver a verlas jamás. 
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El séptimo sello 

Al atardecer, percibo el silencio de esta fábrica vacía de cortinas de metal y bloques de 
cemento gris, entre los pasillos se empiezan ha apagar las luces blancas en serie de 
reflectores unidos por cables de cobre, oscurece y la luna brilla entre pequeñas ráfagas de 
lágrimas de flores, una infanta sale al final del pasillo, sube las escaleras, vestida de blanco 
con una falda azul de cuadros, sonríe cargado un cuchillo de plata con la insignia de dos 
eses y una calavera, lleva las nubes de tormenta en sus ojos y la oscuridad de la noche en su 
piel. La infanta con un beso me entrega la daga y me susurra un canto al oído, que dice: 
Llévame contigo al lugar donde viven para siempre los escorpiones y los demonios, los 
muertos y los escarabajos. La infanta sonríe y se aleja por los pasillos hasta perderse en las 
sombras, ya que en cada bloque hay distintos tormentos, camino por los pasillos y veo 
cabezas de cerdos colgando entre vigas que gotean sangre, veo entre los pasillos, fruta 
podrida, oigo entre los barrotes de las ventanas el lamento de la tormenta, veo las puertas 
destruidas y los restos de plumas y patas de gallos. Bajo al segundo nivel, puedo sentir la 
ira de los cadáveres sin piernas y sin ojos, puedo oír los gritos de dolor de las almas 
quemándose en las profundidades, entre las escaleras, veo los letreros negros y amarillos de 
alto y siga, hacia abajo. En el primer nivel, entre los pasillos de los bloques, veo criptas de 
ángeles sin nombre, puedo oír como se mueren las flores entre imágenes de santos y 
mártires, veo cables y máquinas Oxidadas, puedo sentir el olor de orines y excremento. En 
la planta baja, los demonios destazan ovejas con alambre de púas, los muertos caminan 
entre bolsas de plástico y cenizas de pedazos de cristal, puedo escuchar los altavoces dando 
indicaciones y las alabanzas al dominador, puedo sentir el dolor de los gusanos y los 
hongos que mueren en las alcantarillas a causa del derrame de ácido y monóxido de 
carbono. En el subterráneo sólo hay silencio y oscuridad, no hay nada, camino a ciegas 
entre los pasillos llenos de camas donde agonizan infectados, entre ventanas cerradas se 
destella tímidamente el reflejo de la luz de la luna, al pasar en un lecho, escucho la voz de 
una anciana, y al acercarme a oír sus súplicas, entre las frazadas, la mano de Satanás me 
asfixia mientras destroza mi faringe con sus garras. Ante la oscuridad del infierno, postrado 
en un altar de polvo negro, sangro mi mano izquierda, en una bandera roja con una svástica 


en un fondo blanco, con un cuchillo de plata con la insignia de dos eses y una calavera. 
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Seguridad industrial 
Por seguridad industrial queda prohibida la entrada a todo personal no autorizado. 
Calla y escucha el sonido de las máquinas, entonces sabrás que herramienta utilizar. 
En esta fábrica se encuentra terminantemente prohibido soñar, pues tus manos pueden 
ensangrentarse en los engranes. 
Bienvenido a la realidad. 
Por seguridad industrial queda prohibida la salida a todo personal autorizado. 


Bienvenido a la oscuridad. 
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Ukrania 


Recuerdo el atardecer, los herrajes viejos, el concreto roto, el cemento esparcido y el fuego. 
Recuerdo solo recuerdo el oscuro recinto donde defecaban los niños y la luz del sol a las 2 
pm, veía en la oscuridad de las sombras oscuras, viéndome, pensando que hay allí. Las 
voces de los niños corriendo y el silencio, veo el sol caer en el vitral roto ese color de azul y 
amarillo oro, ese color amarillo azufre, ese color amarillo excremento, el rojo profana y 
viola, el rojo viene, solo recuerdo no tener ya nada y entre las sombras de las sillas de la 
iglesia, entre las puertas oscuras de los inodoros estaba la sobra de la muerte, me veía allí 
con ojos rojos con sotana negra, vacía, sin luz y sobre la luz de la tarde. Lave mis ojos con 
agua bendita de la llave, lave mis ojos con orines y sangre, escuche el silencio. Los misiles 
de vacío caían y la bestia de sangre llegaba, el triunfo del mal. No había frío en esa morgue, 
no había calor en esa iglesia, la vi en una bolsa negra, sepultura de basura. El sol despedía 
la libertad, entre tubos de oxígeno, entre agujas en arterias. No queda nada, solo el 
atardecer y las sombras viendo, madre patria, madre eterna, no morías. Recuerdo el 


atardecer, la carretera vacía, los edificios en llamas, los oficiales, las alarmas, el atardecer. 
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Canción de cuna 


Cuando el sol se oculta al atardecer después de besar a todas las niñas con su calor, las 
velas juegan con los sueños y las ilusiones de todas las flores, de todas las niñas y sus 
labios de luna llena, cuando la madre del otoño les da las buenas noches. 

Niña de mi corazón, las luces de las estrellas ahora esperan que la princesita del invierno 
oculte sus ojos de miel y caramelos, para que pueda soñar con miles de lindos juguetes y 
paseos por el mar. 

Pero mamita, tengo miedo. 

Pero por que mi niña no quiere dormir junto con las flores y las estrellas. 

Temo a la oscuridad mamá, temo que al despertar no estés a mi lado. 

Tú sabes mi amor, que yo nunca te dejaría por que sabes que yo estaré en tus sueños y 
jugaré contigo entre el viento, entre las flores en el mar, por que mañana que el sol vuelva a 
acariciar tus cabellos de oro y tus ojos de almendras, jugaremos juntas al té. 

Mamita, aunque se que nunca me dejarás, temo que este atardecer, entre caramelos y 
cisnes, sólo haya sido un sueño y que al dormir despertara y no estés conmigo. 

Mi princesita, sabes que hoy como todos los atardeceres, yo estaré a tu lado para caminar 
juntas en el mar, para que te consienta y te obsequié una hermosa muñeca de porcelana, tan 
hermosa como tú, mi amor. 

Pero mamá, tengo miedo de que, al cerrar tus ojos entre la luna y el mar, en tus sueños me 
pierda entre la luz de tu memoria y la oscuridad de tus recuerdos. 

Mi princesa, sabes que, aunque yo no esté despierta, estarás en mi corazón, por que mi niña 
de los sueños, tú eres mi única ilusión y mi único pensamiento. Por que te amo. 

También yo te amo mamá y se que en todos mis sueños tú estarás allí, para jugar conmigo, 
para que me enseñes a bailar como los cisnes de hielo, para que juntas caminemos de la 
mano en el mar mientras el sol acaricia tu hermosa sonrisa, y por que se que me cuidarás 
desde el cielo, entre las luces de las velas y las estrellas. 

Buenas noches, mi amor, que tengas dulces sueños. 


Hasta mañana mamá. Te amo. 
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Oración a la nada 
No hay salida, no hay opciones, precaución, cuidado, procesos peligrosos, alta 
toxicidad, material no degradable, uso peligroso, tiempo de recordar, que la torre enrocó 
al rey, que la reina puso en jaque al alfil, necesito más información, no es necesario la 
verdad, no es necesario, no es necesario ver el abismo, las mariposas comen números y 
los cuadros mariposas, el viento come hojas y las hojas túneles, es una máquina 
inservible, sin producción, sin garantía, es necesario ver el abismo, es necesario no decir 
la verdad, es necesario ver el abismo, no es necesario decir la verdad, es necesario ver el 
abismo, es necesario no decir la verdad, es necesario ver el abismo, las sombras, el 
derrumbe, el fin. No hay salida, no hay opciones, precaución, cuidado, procesos 
peligrosos, alta toxicidad, material no degradable, uso peligroso, tiempo de recordar, 
que el peón enrocó al caballo, que el alfil puso en jaque a la reina, es necesario no ver el 
abismo, es necesario no decir la verdad, es necesario no ver el abismo, no es necesario 
decir la verdad, es necesario no decir la verdad, la oscuridad, la nada. No hay salida, no 
hay opciones, precaución, cuidado, procesos peligrosos, alta toxicidad, material no 
degradable, uso peligroso, tiempo de recordar, es necesario decir la verdad, es necesario 
ver el abismo, no es necesario decir la verdad, es necesario ver el abismo, es necesario 
no decir la verdad, no es necesario decir nada, tiempo de recordar, uso peligroso, 
material no degradable, alta toxicidad, procesos peligrosos. No hay salida, no hay 


opciones, procesos peligrosos, alta toxicidad, uso peligroso, no es necesario decir nada. 
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Flores marchitas 


Este es el fin de todos los tiempos, este es el fin de todas las luces, del sol, del mar, del 
universo. 

La belleza que se marchita, la vida ha desaparecido, este es el vacío, este es el final. 

Las aves se han despedido del cielo, la oscuridad se oculta en un sol de sangre. 

Este es el final de todas las luces, la eternidad ha envuelto a la tierra, los ecos de las flores 
marchitas murmuran en las lágrimas del viento, en la sangre del vientre de la madre del 
mar. 

Ahora cierran sus ojos, cierran su mente, cierran todo pensamiento, toda esperanza de vivir. 
El vacío es la única verdad, el sueño de las luces se perdió en un camino de flores 
marchitas. 

El tiempo se ha detenido, la bestia ha triturado todos sus sueños. 

Ahora cierran sus labios, cierran su alma, cierran su vientre, cierran su corazón. 

La oscuridad es sólo el principio, la muerte espera escondida en todos sus recuerdos, por 
que la vida es sólo un sueño, y el sueño terminó. 

Las flores velan su nombre por que la luz ha muerto, en su memoria, en todos los 
recuerdos, por toda la eternidad. 

Esto es sólo el principio del fin, las flores desgarran su vientre, ahora saben que han 
muerto. 

Los ecos de las luces acuden en su ausencia, en las profundidades de los abismos, al final 
del subterráneo de las sombras; ya no importa nada, el vacío es la única verdad. 

Las almas son la melancolía del mar, del tiempo, del olvido. Ahora saben que han muerto. 
Ahora cierran sus manos, cierran su piel, cierran sus lágrimas y duermen. 

Es el fin de todas las luces, la única verdad es el vacío. 

La sangre y las flores corren entre los colores de un abanico de cruces y estrellas, en cada 
tiempo, en cada ilusión, en cada verdad, se esconde la muerte. 

Ahora han muerto. 

Este es el sueño de las sombras, de las velas y las flores. 

El universo ha muerto en su nombre, en los recuerdos de lo que jamás fue, de lo que jamás 


existirá, por todas las flores marchitas. 
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El silencio derrama su alma, se introduce en el vacío, en el jardín que conduce al mar, 
donde el sol, las flores, las almas de todas las flores y las sombras del abismo, viven en sus 
sueños. 

Ahora ya saben que han muerto. 

La sangre se extravía lentamente de su corazón, en un río de flores con destino al oeste, la 
luz se escapa de sus ojos hacia el infinito, los peces carcomen todos sus pensamientos en 
las profundidades del mar. 

La muerte es sólo el principio, la vida es sólo un sueño. 

El invierno se oculta entre sus labios, las mariposas y las orugas duermen en su vientre, las 
flores caen lentamente al vacío, donde las sombras esperan a las almas en el subterráneo de 
los recuerdos. 

Ya no importa la luz, ya no importa la oscuridad, ni la eternidad, ni los sueños. 

El tiempo terminó, el escarlata y el púrpura se funden en la tierra, las flores y las sombras 
separan el mar al atardecer. 

Recuerdan que la muerte es la memoria de miles de luces, de sueños, de flores y estrellas 
escondidas en las profundidades de la tierra, en reflejo del sol en el mar, en la oscuridad del 
universo. 


Ahora pueden descansar en paz. 
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